
En una intersección: Freud
Sociedad Frcudiana de Alicant e

Un interés personal me lleva a
pensar que el estudio de la ob ra de
S. Freud , cuya densidad por sí mis­
ma podría absorber la atención de
quien se acerca a ella, se enriquece
en su comprensión cuando se sitúa
al autor en el contexto del desarro­
llo de las ideas y más concretamen­
te en el espacio y el tiempo de la pro­
ducción de su obra . Amplia preten­
sión ésta que sólo podré realiza r de
forma parcial en este art ículo de sín­
tesis , donde las anotaciones están
referidas a las condiciones de posi­
bilidad necesarias para el surgimien­
to de Psicoanálisis ; teoría, a la que
no es exagerado nominar de revolu­
cionaria por la sub versión que int ro­
duce en el Discu rso de la Ciencia y
que surge a modo de «síntoma» en­
tre la encrucijada de un «mecanic is­
mo-empiri sta» y un «vitalismo-irrac io­
nal». Sobre estos dos ejes se plan­
tea mi reflexión.

Es al f inal del siglo XIX y en Viena.
capital de l Imperio Austro-Húngaro,
donde tiene su inicio este saber vin­
culado a la verdad de su tiempo de
la mano de un neurólo go que no se
aviene con el reduccionismo con
que sus colegas simplifican el hecho
de la enfermedad a una textura es­
pacial y visib le en movimiento , con­
cepción ésta surgida del naturalismo
fisicalista que había llevado al saber
médico de la época pre cedente a
descubrimientos importantes en sus
investigaciones de patología celular
y de f isiopatología físico-química
Freud busca «otra cos a» que diera
explicación a aquellas enfer meda­
des, que ya Bichat a pri ncipios del
XVIII había clasificado de «sin lesión
orgánica», las afecciones nervi osas ,
que en el XIX habían cobrado una re­
levancia considerable y que Charcot ,
educado en la tradición anatorno-pa­
to lógica francesa, acostumbrado a
buscar la regularidad suc esiva de los
síntomas y a est ablecer con ella en­
t idades morbosas, en la histeria ha­
bid descubierto una «nueva» enfer­
rne-tad .

Charcot se explicaba la histeria
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admit iendo que: «una idea fija en el
esp íritu, reinando sin contro l, puede
adquirir bastante fuerza para mani­
festarse objet ivamente como parali­
sis, agitación o insensibilidad». Es
esta concepción, que una «idea»
pueda producir síntom as patológicos
orgánicos, realmente algo novedoso
y que producirá una posibilidad de
apert ura en el pens amient o médico
de la época; oportunidad que un
alumno aventajado como Freud no
dejará escapar.

La «idea» en el siglo XIX, funda­
mentalmente a consecue ncia del
desplome que a princip ios de siglo
se ha producido en el movimi ent o
del Idealismo Alemán, está lejos ya,
incluso para los racionalistas. de ese
irnnat ismo plat ónico donde sp 1;1 con-

)
...., -/

sideraba como «la verd ad de la cosa ,
previa a lo real», más bien la idea de
la que Charcot nos habla es, como
para la psicología Asociacionista de
la época, un elemento o contenido
de la conciencia. Es la idea del em­
pirismo de Locke.

En el tránsito de la Idea como irn­
nata y esencia de lo real, a la Idea
como representación de la cosa, se­
parada de ella y elemento de la con­
ciencia pod emos ver un recorrido ,
en la Historia del Pensamiento , a
cuyo paso quedarán delineadas dos
vías de acceso al conoc imiento de la
realidad: Empirismo y Racionalismo ,
doctrinas: estas que co exist en e im­
pregnan el pensamiento cie nt ífico
del siglo XIX.

FI m ir io d i' lo que oodrtarno s 11;1-



mar una Ciencia Natural Experimen ­
tal, forzando un poco los términos,
lo podemos encontr ar como produc­
to de aquella cuidadosa separación
de G. de Occan, el llamado «Venera­
bilis Inceptor», estableció al final de
la Edad Media entre Filosofía y Teo ­
logía al postular que la Teolog ía no
es una Ciencia y con ello salvar, de
la hoguera, la excesiva penetración
de la Filosofía en las cosas. Para
este Franciscano, acusado de hete­
rodoxo por la corte de Aviñón , las
ideas «son signos de las cosas», no
son las cosas ni están en las cosas ,
se limitan a significarlas; este axio­
ma que funda el Nominalismo es la
forma de pensar de los empiristas
para quienes la experiencia de lo
particular les permite llegar al co ­
nocimiento .

La idea de «realidad individual»,
fruto del pensamiento nominalista ,
no sólo da ifl ic io a la invest igación
natural, sino que tamb ién asienta el
«posit ivismo jurídico», es decir la so­
ciedad es una realidad de hecho, no
una esencia inteligible , ello favore­
cerá la soberanía política indepen­
diente de la fe . Esta insistencia en
el conocimiento de las rea lidades
singulares restaura la curiosid ad res­
pecto al mundo y prepara el camino
para el Renacimiento . Para los emp i­
ristas no hay «ideas previas», es la
observación la que produce impre­
siones sensibles en la mente ; estos
investigadores se atienen a lo dado
y fundamentalmente lo dado por los
sentidos .

En el Racionalismo, producto de
«cogito» cartesiano , encontramos la
herencia platónica del imnatismo de
las ideas, pero, como señalan algu ­
nos autores, en un Idealismo Moder­
no salpicado por la toma de concien­
cia del hombre en tanto tal que mar­
có el Renacimiento . La duda en Des­
carte , «principio evidente» pretende
llegar a la certeza del Saber Absolu­
to a través de un Método que , a di­
ferencia del aristoyéllco. cuyo fin era
ordenar y demostrar, sirva para «in­
ventar y descubrir». Si en el siglo
XVII la razón es un principio de de­
ducción , en el XIX es una «fuerza
para transformar lo real», no es un
atributo del alma, es una facultad
que se desarrolla con la experiencia,
y, eso sí, va al principio, esta resig­
nificación del concepto es deudora
de la mentalidad caracterizada por el
optimismo del poder del hombre
frente a la naturaleza que se dio en
el llamado «siglo de las luces».

Los antecedentes más dire ctos
de la obra de Freud los podemos en­
contrar en las grandes corrientes de
la psicología positiva del siglo XIX: el
Asociacion ismo , el Mate rialismo Psi­
cof isiológico , y el Evolucionismo.
Será Locke, emp irista inglés , pero
«entrelazado», como dice Ferrater
Mora , con no pocos mot ivos y su­
puestos de índole rac ionalista, quien
pro fundiza en las asociaciones de
ideas y caracteriza en las ope racio­
nes realizadas con éstas la func ión
del pensamiento. Hume hace una
distinción entre impresiones e ideas
en función de la «intenslcac de fuer­
za»y tiende a derivar todas las ideas
de impresiones originarias. El giro
hacia la psicología pos itiva de estos
principios vendrá, fund ament almen­
te , de la mano de J. S. Mili , quien es­
tablece las «leyes clás icas de aso­
c iación»; para este autor y el asocia­
cionismo en general en los procesos
psíquicos no hay dirección , los aso­
ciacionistas buscan expl icac iones ló­
gicas de los procesos mentales sin
hacer intervenir tendencias o pro­
pósitos.

La corriente asociacionista en Ale­
mania será recogida, como testigo ,
por Herbart, quien tendrá una in­
f luencia notable en los Experimenta­
listas, alguno de ellos Catedrático de
Freud . Para Herbart las representa­
ciones mentales obedecen a las mis­
mas leyes que las «monadas» en
Leibniz, una vez que se producen no
desaparecen nunca; el olvido no es
más que una ocultación momentánea
y su recuperación siempre es posi­
ble gracias a las leyes de asociación .
Es debido a que las representacio­
nes tengan intensidad y fuerza que
existe la posibilidad de que por de ­
bajo de unos mínimos queden repri­
midas , ello nos hablaría de lo «no
consciente» de lo lantente pero ac­
tualizable si cambian las condiciones
de equil ibrio de los elementos. Esta
articulación que produce Herbart tie­
ne un matiz diferenciador de la tra ­
dición que unía a Locke con J . S. Mili
y que identificaba a lo psíquico con
la conciencia. Los experimentalistas
alemanes, no obstante, están marca­
dos por un «ideal de medida», cuyo
fin es determinar las leyes que vin­
culan los fenómenos físicos y fisio­
lógicos con los mentales, en el sen­
tido de una relación regular y cuan­
tificable . Fechner, fundador de la
Psicofísica, preocupado por la medi­
ción de la sensibilidad diferencial y
el problema del umbral de excitación

tendrá un lugar de privilegio en las
lecturas que Freud hace en un pri ­
mer momento de sus contemporá­
neos.

Lo que se llamó «Materialismo Mo­
derno» considera al esp íritu como un
aspec t o de l fun ci onamie nto del
cue rpo y más precisamente del sis ­
tema nerv ioso , casi todos los mate ­
rialistas de f in del siglo XVIII y prin­
cipios del XIX son asociacionistas y
médicos; en este espacio de tiempo
a caballo entre dos siglo s la medici ­
na dará un paso revolucionario fun ­
dando su clínica a partir de la «ana­
to mía pato lógica»; este saber no ha­
bía podido encontrar acceso a lo que
lo fundaba ci entíf icamente sino,
como dice Foucault , «dando con len­
t itud y prud enci a la vuelta a un obs ­
táculo decisivo, el que la religió n, la
moral y los obtusos prejuicios opo­
nían a. que se abrieran cadáveres ».
Es pr imero sobre la mesa de autop­
sias dond e esta nueva clínica va a
encontrar la explicac ión de los fenó­
menos pato lógicos , poco después
surge la necesidad de una medic ina
fisiológica donde se observe la vida
de los órganos en relación con los
agente s que puedan ejercer alguna
inf luenci a sobre ellos . A part ir de
aquí el fenómeno patológico es per­
cibido sobre un fon do de vida y la en­
fermedad , como dice Bichat , no tie­
ne verdad, sino en los síntomas. Es­
tas progresiones en la concepción
del fen ómeno patológico posi bilita­
rán la separac ión entre enfermeda­
des orgánicas y nerviosas, condición
que nos sitúa a las puertas de Freud
y su teoría.

Con el esfuerzo de analizar todos
los fenómenos mentales y restituir
su géne sis, reducir lo complejo a la
combinación de lo simple e introdu­
cir la clase de las propiedades de la
síntes is , el asociacionismo preparó
el camino del evolucionismo, quien
puso de manifiesto toda la complej i­
zación de la estructura de lo vivo .

El evolucionismo introduce la ca­
sualidad psíquica posibil itando un
dualismo metodológico más allá del
determinismo mecánico, ya que en
cierto tipo de montajes instintuales
no hay forma autom ática de res pues­
ta, sino que inte rviene el psiqulsrno .
Spencer había formulado una «ley de
Evoluc ión» donde etapas y jerarquía
son términos nucleares de su hipó­
tesis; Darw in demuest ra que las eta­
pas no se inscri ben de forma pirami­
dal, en la que cada estadio ser ía una
forma más compleja de la preced en-
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te , ya que la idea de «selección na­
tur al» introdu ce un amplio marge n de
azar en la evolución , en las condicio­
nes del medio co n las mutac iones
espontáneas y en su devenir . Intro ­
duc e, pues , la posibilidad de «con­
fli cto» en las etapas de evolución, ya
que si algunas part icul aridades con­
tingentes alteran el equilibrio de las
fuerzas: «lo arca ico aplastará con su
impulso salvaje los aspectos más re­
finados de las etapas anteriores de
la evolución». Darwin , a diferen cia de
Spencer, subraya la perm anencia ac­
tual de lo más atávico , más profun­
do, en todos sus aspec tos, del hom­
bre evolucionado.

La obr a de Freud, fund amental­
mente en un prim er momento, no
ser á ajena a estas corriente s que en
el transcurso del siglo XIX tuv ieron
su emergencia . Así la búsqueda de
un «mecanismo», en 1893, que dé
cuenta de los fenóm enos histéricos :
el intento de 1895 dond e, a part ir
del Proyecto de Psicolog ía para
Neurólogos , trata de encontrar, con
el esquema del arco, re flejo en la
anatomía ce rebral , el plano de una
verd adera ideología psicofisiológica:
la creación de un modelo que tenga
su base en la neurología y que siga
la formulación económica entre exi ­
tación y descarga: o la comunicación
a su amigo Fliess en la Carta 52 de
1896, donde le habla de un proceso
de «estrat if icación» gracias al cual
<dos materiales presentes bajo la for-

14

ma de huellas rnnernicas se hallan de
tanto en tanto reordenados», nos
ilustran, entre otros ejemplos que
podríamos añadir , de la inf luenc ia
que, en un pr imer tiempo , tuvieron el
Asociacionismo, el Materialismo Psi­
cof isiológico y el Evoluc ionismo en
los esc ritos de Freud .

Pero si bien hemo s atravesado ,
aunque de forma esquemát ica y
apresurada, toda una línea de pens a­
mient o que se rá condición de posi ­
bilidad para el surgimiento del Psi­
coanális is y que en la época a la que
nos referimos está marc ada a nivel
de la Ciencia por un mecanismo ra­
ciona l y empirista, est a condición
será necesaria pero no suf iciente , ya
que la línea que hace intersección y
que a modo de síntoma despi ert a
una mentalidad burguesa mortalmen­
te adormec ida, es una profunda vena
vit al e irracionalist a que produce un
«empuje renovador» y que sacude
particularmente la Viena de Fin de
Siglo . Debajo de ese «todo lo real es
racional», que af irmó Hegel, se anun­
cia y manifi esta co mo reacción lo
más dionysiaco y atávico del hombre
frente a una moral burguesa repr esi­
va, que con el beneplácito del posi­
tivi smo naturalista había reduc ido al
ser humano a una máquina de áto­
mos y represent aciones mecánicas.
Esta «embriaguez rnec ani cista» con
la que Bergson diagnostica a la cien­
cia natural surgida de las <duces» se
mantu vo gene ralizadamente sorda a

una nueva for.ma de enfermar «real»,
que a fin al del XIX irrumpe en la es ­
cena social con una intensidad par ­
t icular en form a de síntomas neuró­
ticos y que no es otra cosa que la
manifestación de lo pasional que hay
en el ser humano y cuya represión
había sido . era , baluarte de progre­
so y buen nomb re en la Moral Vic­
toriana.

Hacia finales de siglo se produce
un movimiento de liberación en el
ámbito individual, cuyos precursores
más inmediatos son F. Nietzche y R.
Wargn er. que posibilita una cultura
estét ica independiz ada de la tr adi­
c ión rac ionalista y que es fuente de
nuevos valores culturales donde la
expres ión de lo int erno , como fruto
de la verdad de l sujeto . adquiere una
dime nsión de importancía. Así la pin ­
tura ex pr esíonis ta de Ko koschka
que intenta plasmar lo inde cibl e de
unos rostros «ansiosos y sufrien­
tes». o esa «lógica distinta de la com ­
posición» donde Schomber quiere
transm itir y expresar más que ense ­
ñar una téc nica musical son mues ­
tras de este movimiento.

El int electual y art ista de 1900
marca el problema de la naturaleza
de los límites del lenguaje y la expre­
sión y de la comuni cación: Freud
es tá ahí y con su obra «Die Traum­
deutung» nos enseña un nuevo ob­
jet o de estudio para la ciencia que
producir á un efecto de ruptura de
corte con lo anterior. En este auto r
se conjuga un espíritu positivo a la
época y una tradición realista y trá­
gica de dos aspecto que conf luye n.
dando expresión a una teor ía el Psi­
coanálisis que revel a y desvela al
hombre como sujeto capturado por
el leng uaje en el orden de un saber
inconsciente .
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